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Ante todo negamos rotundamente la tendencia que nos atribuye 
don Antonio Ros afirmando que en REPÚBLICA todos los trabajos 
que sobre aguas se publican y los que sin ser sobre aguas (catedra
les, mitología, etc.) acaban indefectiblemente en el tema hídrico, van 
destinados a molestarle y zaherirle. Nosotros invitamos a esas perso
nas sensatas a quienes él se dirigía a que repasen la colección de 
nuestro diario y no verán acerca del señor Ros más que una roza
dura leve tratándose de su error magno acerca de la depuración de 
las aguas por un mecanismo que sería tan simple como el de los on
ce metros de presión. 

Y esto no es zaherirle. Todo aquello que descansa sobre hechos 
ciertos o actos cometidos no puede constituir ofensa para nadie. Sí 
la intención del acto fué buena, sálvese esta y rectifiqúese éí acto. 
Pero hay psicologías tan hábiles y complejas que tratan de salvar la 
intención reafirmando el acto. Y reafirmar un acto falso, en materia 
médica y ante público no científico (por muy sensato que se quiera) 
es cosa fácil, pero no debe hacerse porque entonces el zaherido y ofen 
(titia es el lector indefenso. ¡Es aquella horrible irtdefetisión eíi que 
lo tuvieron cuando lo del trigémino que seguramente recordarán con 
verdadera pena muchos médicos espectaculares! 

De otra parte adoptar la posición de víctima no es muy nuevo 
en política. Todo martirilogio lleva a la glorificación; la cruz da la 
eternidad, cuando nos clavan en ella y nos empujan calle de la Amar 
gura arriba; pero cuando en la noche, que estorba las miradas, subi
mos tranquilamente al Gólgota, para que al amanecer nos vean col
gados entonces es fácil el papel de víctima, la resurrección y... vuelta 
a empezar. Cuando alguien se considere víctima, vea, ante todo, si lo 
es de sus propios hechos. 

El pueblo de Cartagena para el que se han de dar las aguas, es
ta es espectador interesado de cuanto se publica y, sobre todo, se 
discute acerca de ellas. Pero el pueblo no conoce técnicamente lo que 
son microbios ni los medios de evitar los microbios patógenos en las 
aguas. A este público, se le ha dicho que no hay ingeniero (o médi
co) que sostenga que un microbio pueda resistir una presión de once 
metros. Si hemos calificado eso de disparate lo hemos hecho con una 
densidad grande de conocimiento y una larga meditación. Y un sen
timiento del deber: el deber de la prensa de no disfrazar, ni adulte^ 
rar, en la divulgación las verdades científicas. 

Nosotros afirmamos que en obra alaguna de hacteriologia se en
cuentra la presión de esa columna de agua como mortal en la exiŝ -
tencia de las bacterias. El lector de mediana cultura sabe que los 
agentes letales para las bacterias son el calor, la luz solar (o la par
te ultravioleta del espectro solar) el vapor de agua a presión, el ozo
no, los agentes químicos innumerables. Invitamos al lector a que en 
las obras de bacteriología encuentre esa presión de agua como agente 
efectivo de depuración. No pierda el tiempo no lo encontrará, aunque 
busque cual nosotros hicimos desde las primeras obras sobre la mate
ria hasta el gran monumento de la moderna bacteriología que es la obra 
alemana de Kolle y Wasserman. 

* • * 

Y si es patente la no existencia del hecho científico de la muer
te bacteriana por presión de once metros, es evidente que no puede 
existir un mecanismo de ingeniería sanitaria que cumpla esos efectos. 
Y no existe porque la cita del señor Ros acerca del trabajo publica
do por el Dr. Houston en "The Engineer" (números de Febrero 
1913), nos duele decirlo, nada tiene que ver con la tesis que defien
de. Ha hecho una grave afirmación contra él mismo, ha dicho que el 
Dr. Houston "construyó grandes cisternas, donde depositaba exten
sos cultivos microbianos de bacterias productoras de enfermedades 
intestinales, demostrando que no había bacteria que viviefa más allá 
de ocho semanas" ¿Quiere decirle el articulista al público de Cartaí-
gena que eso no tiene relación alguna con la presió^ de agua, ni la 
altura del Talave o Camarillas? Realmente ya se lo ha dicho: se lo 
ha dicho en el mismo articulo, más abajo de lo transcrito, al califi
car esos.hechos de "auto depuración". Nosotros decimos al público 
de Cartagena que no hay derecho a tal enredo y afirmamos que el 
fenómeno de autodepuración bacteriana tampoco tiene nada que ver 
con aquel error que se quiere hacer digerir a este pueblo. La "auto-
depuración" es un fenómeno de concurrencia vital, de lucha de los 
gérmense banales contra los específicamente patógenos, de esquilma-
miento del terreno de cultivo... etc. De muchas cosas más con las 
que no queremos cansar al lector. Como tampoco le traducimos el tra
bajo de Houston por falta de espacio y para que no crea el señor 
Ros que le seguimos injuriando. ¿No comprende el señor Ros que si 
fuera cierto lo que él dice, no habría problema en ciudad alguna cu
yas casas sean de tres pisos? ¿Para qué gastar miles de duros en 
instalaciones inútiles? 

Enredos no. Baltasar Grackn, en "El Criticón" al mirar los 
bienes y los males que corren por el mundo, nos señala el Engaño 
con su parentela, invenciones, trazas, tramoyas, enredos: "...y todo 
ello dicen es política y brava testa'*. 

Ahora, no. Política ha de ser lo contrario. 

Despido de obreros 
Santander, 12 m. 

La Constructora Naval ha anunciado 
al gobernador que además del despido 
de cien obreros de la pasada semana, des 
pedirá para la próximasemana otros 200 
obreros, si no» recibe nuevos pedidos 
para fin de mes. 

P L U 
D E B E R E S . 

Está bien, mi buen amigo. Pero, 
¿por qué limita ttsted, por qué redn 
ce a un mimero invariable los debe 
res del hombre f Usted limita la obli 
gación humana al aspecto íntimo, 
particular, privado; la hace radie car 
sólo en "w determinado campo, y, po 
niéndole 2'allas y puertas a éste, no 
sólo encierra y aprisiona al hombre; 
sino que además, y muy principal 
mente, le corta las alas de los imp^l 
sos generosos y nobles reduciéndole 
•a un trabajo mecáiiico,a unalabor de 
costumbre. No es eso. No puede ser, 
ni puede bastar eso. Sí es hora ya de 
que se vaya convenciendo de que 
existen otras obligaciones, otros 
deberes tan elezmdqs como ineludi' 
bles, que no aceptan fronteras^ m 
límites, ni obstáculos.; que, atrépUs^ 
do a^yllos ca, 
abren ante los 

conciencia del hombre, düataüos eí' 
pacios; y que estos espacios, capaces 
para todos, a todos exigen algo que 
puede ser—según los individuos— 
esfuerzo .generosidad ,de.miterés, ab 
negación, espíritu de sacrificio... De 
tal forma, además, que cuando exis 
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•cesidad social; cuando esta 

éet^ndad se hace, en cada día que 
pisa, de fÁayor trascendencia y re 
íluiert, por tanto, la más inmediata 
y urgente solución, el interés indizn 
dual debe forsosamente inclinarse, 
¿empequeñecerse, anularse, ante el 
Vtro interés colectivo. Y no es enton 
ees lo bcístante dar la mano;¡my que 
\ekder los brazo s, bien abiertos; y 
^0 es entonces ocasión de mirar a es 
k o al otro, sino de tender la vista 
¡lacia el grupo informe, hacia la ma 
4» anónima que espera. Y con la vis 

Un comentario 
Tras la nueva Constitución, las Cortes Constituyentes votaron 

ayer al Presidente de la segunda República Española. El señor Alcalá 
Zamora, al ser exaltado a la más alta magistratura de la nación, en
carna el símbolo vivo del nuevo régimen, que en constante afán de 
superación, habrá de hacer evolucionar a España en nuevas normas y 
modalidades nuevas. Hoy se ha cubierto una de las etapas más bri
llantes y destacadas de nuestra historia política contemporánea. 

La nueva era que dio comienzo el día 14 de abril, se ha reafir
mado hoy sobre las más sólidas bases: Nueva Constitución y Presi
dente de la República. 

El pueblo español ha visto delimitarse claramente los nuevos ho
rizontes de libertad y democracia. Comienza su nueva vida bajo la 

la voluntad y con la voluntad los j inspiración de un hombre sano y recto, que gobernará, no por la 
ipídsos, como si el avance o el abra 

•o hubieran de cubrir y abarcar to
do el mundo. 
^ Más ya obse&oo que usted sonríe, 

buen artigo. Puede sonreír, y hasta 
', ijiwt po me aaótnbra. Porque yo 

Wedilec 

cia de Dios, sino por la voluntad del pueblo. 
La más honda e intensa emoción popular, se ha manifestado hoy, 

bajo un sol radiante. Había júbilo en los rostros, alegría en el «cr 
razón. 

Difícilmente habrán de olvidarse las emociones de este .¿¿^^&i 
que el fítMÉ¿o haciendo manifestacióri de su efusivo feh'or'repüD^an^ 
y la 

na de comenzar 
por uno mismo", y conoz
co, igualmente, un rasgo sutilísi
mo de su admirable ingenio- — 
"Oye; socorre a éste, que no puedo 
i>er lástimus"... 

CINCINATO 

• • » • • » • • » • • • • < -

EL MITIN DE AYER 
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Terrible incendio 
Zaragoza, 12 m. 

En el pueblo de Azuera se ha declara 

¡do un terrible incendio que amenaza 

destruir al pueblo totalmente. • 

DQ Zaragoza se han enviado auxilios 

para evitar la catástrofe. 

En el Teatro Circo, a las 6 en punto 
de la tarde de ayer, celebraron un mitin 
los obreros del Sindicato de obreros 
Metalúrgicos-y Similares, afectos a la 
C. N. T. para evitar la paralización de 
nuestra industria' naval. 

Asistieron re|)resentacioncs locales, 
<ie la prensa y numeroso público. 

Se dio lectura a las adhesiones de va 
rias entidades y de la prensa, figurando 
una de REPÚBLICA, ofreciéndose a 
colaborar en la justa campaña. 

El pirmero enh acer uso de la palabra 
es José López, que expone la situación 
y dice que antes de morir de hambre es 
preferible morir en la calle como hom 
bres honrados. 

Dionisio González, dice, refiriéndose 
a la actuación de los obreros de la C. 
N. T. en este asunto, que ellos no de 
fienden intereses de industrias ni parti 
dismos políticos, ambas cosas divorcia 
das de su doctrina. Les interesa solo 
defender a Cartagena y a los trabajado 
res. 

Dice que los políticos se han preocu 
pado de sus cuestiones particulares 
más que délas de Cartagena, la que pare 
ce un pueblo lleno de muñecos con los 
que juegan algunos a su a^^ojo-

José Martínez manifiesta su agradeci 
miento a los que se han adherido â  
acto. 

Dice que es horrible el abandono en 
que quedarían Cartagena y sus 1.200 
obreros qUe, repercutirían a unas cinco 
mil personas, además de los otros depar 
lamentos navales a que afectaría la cri 
crisis. Sin que sea una frase hecha deci
mos veríamos, para desprestigio nacio
nal, el hambre merodear por nuestros 
hogares. 

Nosotros, que tenemos nuestra ideo 
logia de solidaridad, si viéramos a núes 
tros.hermanos los alemanes en paro for 
zoso, sería para nosotros una ignomi 
nia el no darles trabajo; pero en las ac
tuales circunstancias, ¿qué hacemos si 
nosotros estamos amenazados del mis 
mo mal? 

Nos interesa poco, por lo que respec 
I ta al proyecto que se beneficié un in 
I dustrial solo o muchos industriales^ Eso 

a nosotros no? tiene sin cuidado, puesto 
que con ellos no tenemos que ver nada. 
A nosotros nos interesa solo eUbeneficio 
de la clase obrera, y a ésta le convi';ne 
de un modo terminante que las ob-as 
de construcción naval proyectados, ¿v 
efectúen en España. 

Dionisio Mari saluda a los trabaja

dores y dice que va a explicar la actua
ción de la comisión de la C.N.T. que 
fué a Madrid. Esta comisión fué a re
solver asuntos concernientes al réginaen 
intprjoi" rl<? e<.ta o r g a n i z a c i ó n , qní» n o 

^uiedo explicar por el carácter del ac
to.' 

Estando en un departamento oficial, 
para asunto ageno a este re las cons
trucciones navales, oi •conversaciones, 
en las que se barajaban los nombres de 
Echevarrieta, Don Áureo e Indalecio 
.Prieto; inquirí detalles y me dijeron los 
bortibres, ante los cuales aseguraré siem 
pre ésto, que quería dársele la concesión 
de las proyectadas construcciones nava
les al señor Echevarrieta, sin que hu
biera otra razón que lo aconsejara que 
el deseo de favorecer al señor Echeva
rrieta. 

Yo creo que los'obreros metalúrgicos 
de Cartagena, a quien interesa más que 
:a nadie que esto no se lleve a cabo, de
ben ser los que, usando dt todos los 

f procediníientos íse opongan a ello. 
Aprovecha la ocasión, aunque es cues 

tión agena a este acto, para poner en 
conocimiento de los obreros metalúrgi
cos, que desde el domingo se hallan en 
huelga 24 compañeras de los talleres de 
el tranvía. No piden para ellos ayuda 
material, pero suplica a los compañeros 
metalúrgicos, y a todos los obreros en 
general, se abstengan de montar en los 
tranvías, para combatir de esta manera 
la actitud inhumana de la empresa. 

La proposición del compañero. Mari 
es acogida con una ovación cerrada. 

A continuación hace uso de la pala
bra Pedro Lorente, que empieza diri-
.giendo un saludo a la Prensa, congra-

• tulándose de que haya asistido por pri
mera vez a un acto de la C.N.T. (en 
representación de REPÚBLICA asiste 

• al acto su director y redactor jefe y don 
Casimiro Bonmatí). 

Abunda en las niiSmas consideracio
nes que los anteriores oradores, y dice 
que a parte su ideología, por la que con
sidera que más precisa Ja nación de ele 
mentos de progreso que de armas des
tructivas, no olvida que en las críticas 

' circunstancias actuales, se ventila una 
, ctiestión de trabajo y pan para lo? obre-
; ros y de vida para Cartagena, por lo 
' qa¡§ se Ve obligadtj a pedir que las cons

trucciones proyectadas se verifiquen e» 
España. (Debido, a una alusión del ora-
á(fT, se produce una interrupción por 
parte de un espectador de la que daremos 
iCWnta).Fueron leídas las conclusiones y 
Se levanto el acto. 

í 

queda firmemente asentado para bien de los ciudadanos y por el 
plendor y grandeza de una España nueva. 

LAS CALLES 
Uesue aicüiüdia, la anunación en las 

canes por üonüe haoia de transitar la 
cuuuuva, era exiraorüuiaria. Por las 
aceras <̂ el centro ue xViaürm, especiai-
riiente en la caUe de Aicaia y i^uerta dei 
bul, el transito se uacia uaicumente. 

i-üs aparatos de aviación velaban a 
poca aiLura, arrojaudo proclamas y 
ejemplares de la Consiitucion, de la 
que se lian repari.do un miiion de ejem 
piares. 

iî JL rUl:.]tÍ,JLU 

Cun un uia espieiididu, que ha dado' 
mayor amtjieirttra la tcivütraiiia, Í*»-««ÍJ.ÍU 

entero se ha ectvaüo a la caue, invadien 
do todo ei trayecto uncial, ávido de no 
perder ni un solo deíaiie de las nestas 
populares. 

DeproviiiCxas han acudido numerusas 
persoiías a presenciar estos actos. Ll co 
merciu cerro sus puerta^ y en general 
el aspecto de la capital era orqiantísi 
mo. 

uA SESIÓN 

A la una y cuarto de la tarde, el Presi 
dente de la Cámara, señor tíesteiro, que 
vestía de frac, penetró en el salóu dtí 
sesiones, tomando asiento en una sencí 
lia mesita deestüo, que había sido coioca 
da a la derecha dei estrado presidencial. 

La Cámara ofrecía magnítico aspee 
to, Li acceso a ella se 'ha hecho por or 
den. rigurosísimo, exigiéndo&e para la 
entrada una tarjeta especial, en la que 
iba señalado el puesto que debía de oCu 

Asistió integramente el Cuerpo diplo 
matico, con las solas excepciones de los 
Ministros de Bélgica y Suiza. Ll pri
mero que tomó asiento en la tribuna 
fué el Nuncio, que ha seguido la cere 
monia con vivo interés. 

Tras anunciar el señor Besteiro que 
se va dar lectura del ceremonial, se con 
cede lapalabra al secretario, señor Ausó, 
quien con voz firme dá lectura al artí 
culo 72 de la Constitución, relativo al 
nombramiento del Presidente. A conti 
nuación lee la elección recaída en el se
ñor Alcalá Zamora para ocupar la Pre 
si^dencia y el protocolo a seguir en el 
acto de la promesa. 

Se suspend«e brevemente la sesión 
para aguardar la llegada de la comisión 
de Diputados que ha acudido a recoger 
en su domicilio al señor Alcalá Zamo-

LLEGA EL PRESIDENTE 

A las tres menos cuarto, y ¡acompaña 
do de la Comisión de Diputados, llegó 
al Congreso don Niceto Alcalá Zamora, 
a quien esperaban en la puerta princi 
pal el señor Besteiro y todo el Gobierno 
que vestía de frac. 

D. Niceto, visiblemente emocionado, 
penetró por el vestíbulo, llamado salón 
de Castelar, y trag saludar al Gobierno, 
ue le dio la bienvenida, se .colocó entre 

M^Mt' 

ocho maceros y a^i penetró en el salón 
de sesiones, donde los diputados.puestos 
en pie, le tributaron una ovación cerra 
da. El señor Alcalá Zamora, aún más 
emocionado, saluda a la Cámara con 
tres reverencias y atendiendo la indica 
ción del señor Besteiro, toma asiento. 

SE REANUDA LA SESIÓN. 

En medio de un silencio emocionante 
el Presidente de la Cámara anuncia que 
va a proceder a tomar la promesa ai Pre 
sidente de la República Española. Toma 
dos papeles de su mesa, de los cuales 

firme lee: 
"Señor Presidente de la República: 

¿Prometéis por vuestro honor guardar 
la Constitución y sus leyes. 

El señor Alcalá Zamora, puesto en pie 
lee la respuesta con voz entrecortada 
por la emoción gue le domina : 

"F^rometo solemnemente por mi ho 
ñor a"te las Cortes Constituyentes, co 
mo órgano de la soberanía nacional, ser 
vir fielmente a la República, guardar y 
hacer cumplir la Constitución, obser 
var las leyes y consagrar mi actividad 
de Jefe del Estado al servicio de la Jus 
ticia y al de España". 

El señor Besteiro, respondió: 
"Si es asi, que la nación os lo premie. 

.¡v' si no, que os lo demande. 
E nestos instantes estalla una ova 

ción ensordecedora y se dan vivas a la 
República y a su presidente, qug son 
contestados unánimemente. 

Seguidamente, se dá lectura al de 
crett», por el que se co'ncede al Presiden 
te de la República el collar de l,i Orden 
de Isabel la Católica, que el señür Le 
rroux le impone, en medio de una nueva 
y entusiasta ovación. 

.Seguidamente se levanta la sesión y 
seorganiza la comitiva para trasladarse 
a la residencia presidencial. 

LA COMITIVA. 

Acompañado del señor Besteiro, salió 
del Congreso el Presidente, a las tres 
menos cinco. En la escalinata, además 
de la Guardia Civil, le rindió honores 
la Guardia Republicana, pie a tierra. 

Los ministros, de dos en dos, van ocu 
pando los coches oficiales y finalmente, 
el-señor Alcalá Zamora con el señor Bes 
teiro ocupan una carroza a la -que da 
escolta la Guardia Republicana. 

Al ocupar su coche el señor Alcalá 
Zamora, permaneció un gran rato en 
pie, correspondiendo a los aplausos y 
man"festaciones de júbilo del numeroso 
público que ocupaba las inmediac'ones 
del Congreso. 

Durante todo el trayecto, invadido ma 
terialmente por el público, se sucedían 
las ovaciones al Presidente. El entusia.'' 
no es indescriptible. El P re sden t t , 
sombrero en mano, corresponde a todos 

SIGUE 'EN 4." PLANA 


